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iiaaes entre; el enemigo v nuestra troDa.nara recocer lñol.
dáereá; el 7 siguió ja acción mas borrosa: tres batallones ftc.
ciosos se dispersaron cpmpletameríte y lps aragoneses disr

cotí energía éti oportunidad j. conveniencia Una determinación ,

gestaba eri el espíritu J én lú voluntad de' la España liberal?
t)ás5; á fitr lrt tf illa ílric.r.nnH;n( f saao& se vueiven a sus guanuas. ííO navarros que van coa1 11 1 J iJ- - J. I. J-- 1 . a-- -up iouo aprecno a la c
dó en fesportucr botí tin decretó
a todos los Procüradoreé V
en aquella' votación irweníe. ttas tronas h la Darte de Bureos Á Cantavíeiá' íe nhntiítn- - J - 7 -"vinaron los facciosos, y el barón de Meer parece ha. captura

doaUrbistondo. Él sitio; de Lodosa le levantaron, queden,
do elj Pretendiente ique fuése tomado á toda costa;, pero ge

irursuaruii au iiiicuius. xjaa uiuinas iiuiiuicts icuiuiuus a j
de la tarde del 11 son que el Pretendiente se halla enuna

Espeja, y ha pedido' al Bnrgí 4ÜÜ0 raciones; nuestras tro.
pas ocupan iouo ei ceuiro ae ia sierra.

i
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Diccionario de la Lengua cflfsíeana ipor la academia
española; Octava edicionr Madrid 1837.
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Cuando en 1 mes de Mayo último se acercaba D. Carlos
a Huesca, aconsejaron eficasmenté al obispo liberal .que aban-- ;
donase la ciüdad evitando de esté triodo una venganza casi se-
gura; pero él lo reüuso cdttstaíitemente díciendd que, en los
tiempos difíciles los grandes dignatarios de la iglesia no acos-
tumbraban á dar semejantes ejemplos de xtíbardíá; ttábidndose
apoderado de Hüesca fuealojado D. Carlos é él palacio epis-copá- lj

yse encontró frente á frénte del hombre que habia pre-- .
Bidido la cámara úé Prdcéres, dé

"

uno de siis enéñiigds mas
activos y resueltos. El obispo entrego sU palacio al Pretendien-te- i

JA epcerró en íSU habitación en 4a que(habia un catre
decqrdelesdpsJsil!af comises, una mesa y un crucifijos Eche
varría. y; otro gefe de la expedición se dirigieron á él y le in- -
vitaron a que m presentase á D. Carlos. ,,Yo envegado mi
palácio á hombres; ármadosj jcísppridió, y no reconozco aqui
ningún lróy4 legítimo, : retirnos.? Moreno sé'preenótembien y
amenazó que taandaria derribar la puerta de la celda fsino '

abría inmédiamente. Entonces abrió el obispo. Qué queréis?
dijo con .calma: si soil las riquezas qüe suponéis existen en
la habitación del obispo las que os mueven á turbar su

(áhi las tenéis, tomatJlas;...; Y si el líbmbre
.
que;, ús envía se acuerda idel presidente de o$ PrÓceres-aqu- i
cstátsUixabeza; las revoluciones tienen necesidad de mártires,

, sacerdoi: fecunda Hla.;.causa .del rey.católico;
ti 'lELVRretendiente! lid se atrevió a ponerse en la presencia do
tin hombre tan resuelto y enéfgico; ú celdadehobispo fue
respetáda peto ekpalacio fue horroíósameritéí saaneado:

.lr3.: sr;w:J i: taragoza I de,Octubres -- r. i'l;
En Na- - bmandancjátde armas deí Taraóna se han pre.

tentado "10 í facciosos de los dispersos-.d- e la ültimá acción da

El excelente prólogo que antecede á esta edición co-
ntiene muchas reflexiones importantes, algunas de las cuallei

responden las objecciories que ciertos críticos mal infórma-

melos han solido, hacer contra el j IHcqionqrio. de , la lengua. '

rr ? Decimos mal informadlos porque es muy común.creer que
existe en la facademia algiina autoridad suprema para di-
ctar ;i leyes al lenguaje y á; la escritúnt,; y dar ó quitar la ciu-daduni-

a

á; líyj voceas y ; á las, locucionesV Asi ,muctqsr por

ejemplo, se quejan dé; que algunas yoqes íaltenV del Dicci-
onario, ó de qué no se hayan hecho en la ortografía las cor-reccione- s.

que ellos desearan.
' Pero ,es necesario que estos críticos y con ellos el pu-

blico ilustrado se convengan de qtie ni existen ni pueden exis.
tir semejantes falcultades en la academia. Tiene que pbede.
cer, como los que hablan yi escriben t idioma, á una;auto.
ridad .sin apelacioni que es la; del usoí supremo Jegisíador en

material de nírüaie,! Sus : decisiones son diversas V á vecei G

contranasj l pero añade, ; quita, ' modihca a su voluntad; y sus
variáciones iienen siempre fuerza de ley. La Academia espa.
uui.a pui ja csciigia uc pu insviiu.cion iii es ni pueue ser oirá
(ABO t IVI f , éñfYWat A rJ, rvr mm I 4 J l. .
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E. comandante general de la merindad de Tudela dice t X" no se imagine, que es i pequeña tarea conocerla, por
due la gavilla de facciosos de que did noticias anteriormen- - que aeoe .aisungutr entre .el oso vulgar y el isq de , la ía

ucaat caa; enirt? reí naDia ae. los aue sanen ma Lsu ensua
y la ' de los que la hanj estudiado profundamente:' entre las

voces y las frases de líos que se meten á esgríbir en; caste-
llano, solo porque han.aprendido á mascullar ei francés,!
ei lenguaje de los que se han formado en la lectura de nue3

te se componía !dé oclío,í q ué se presentaron i de los dispersos
en la acción de Covarriibias. V -

Él coronel- - Di Baltasar de VTorreslen el pueblo de Blan-
cas r hizo i cargar con; algunos lanceros á una partida de in-fame-

ría

sy caballería! qUevdivisó port el caminó, de Odón, la
cual' se dirigía ? sin iduda; a CantaVieja; y que á la voz de
Id Constitución fae dispérsádarquedando prisioneros los 16 hom
bres de! que icomponia, apoderándose dicho; coronel de d-

iferentes efectos -- En ; esacion, se, distinguieron l cabos de
lanceros Mariano OuyuQ Alcrudo, igualinente que
tí soldado rLucas iwva i r ;

, , ; n i

vg outuitj ui asidua,
El .Diccionario no débe contener las voces de nuestro idio

ma , como las estropea la viciosa pronunciación del vulgo,
excepto en las anticuadas que él conserva mejor que nadie;
ni ha dé insertar lodos los vocablos ó expresiones quelse usan
muu . ía aucicuau una, luiuauos ae oíros íaioiuas; ni inu

Idem 12 . . i cno menos ueoe adoptar los modos de hablar enteramente fran
ceses que abundan en nuestras miserables traducciones. Su re-

gla debe ser el uso: pero el uso de los escritores sabios y
vywuww. 11 uicu uaiiiüj.cr ue ía lengua,
Vn ejemplcybastará para mostrar hasta qué punto

y debe oponerse !la academia á la introducción de nuevas

: m El íCorpandante desarmas de Tarazona en escrito de ayer
á las' once (le ía nóche dice: quería facción del Fre'tendien?
te se halla en la 'Sierra de spa meros, y j)inar de Soria, se
gun las i últimas ' noticias recibidas, y que se halla totalmen-
te batida, por el ejercito, del conde de Luehana, según de-claraci- pñ

de unos 10 facciosos que se han presentado en aque-
lla comandancia.. t

. frases. En castellano se emplea el verbo deber para significar
la obligación de hacer alguna , cosa. 'Debe salir para élejér- -

cito: múm la obligación, sea de la naturaleza que fuere, que
tiene de ir al ejército. Pues se, ha introducido la costumbre
ae .añadir después del verbo determinante la preposición d&

y hasta las - personas cultas dicen comunmente: dthe desalirpA:
ra el ejército:, frase que én buen castellano solo sknifica pro--

uauiiioad, y, equivale a esta otra: es probable que salga.

,
' Deben de querer también

i . , ,;
que les den dinero encima,

.
- '

?
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t El comandante general de la Merindad de Tudela con
fechade hoy dice lo siguiente: Lá facción que marcaba el
oficio, que trascribí á - V. S. era compuesta de oc,ho presen-tadosd- e

Jos dispersos de la acción de Covarrubias , según
ellos mismos manifestaron, en la que perdió el enemigo bas
tauto fuerza, habiéndose1 apoderado del pueblo y posiciones
inmediatas nuestras tropas, cuya acción fue la madrugada del
5; él 8 se me asegura de la Calzada que se oia. bastaiíte
fuego en Huerta , de abajo. , t ; , f v

a r. Molina 13 de Octiibrc.',' . . .
1

i

Por oficio delrjueji de primera instancia del Burgo ,de
Osma desde Soria, fecha del 11, ae dice, con referencia, a
di:r::r:o3 y ibaajeros, que el 6 hubo suspensión de hostili- -

decía Hoz y Mota a principios del siglo pasado. Esta costum)
urc, pues, es viciosa: es contra Ja índole de la lengua, puw
confunde dos expresiones muy diferentes; y no podra llegar
ñ sert un 'uso sabio, sin haberse olvidado antes todos los prin- -

podrá admitir en ningún caso las locuciones 'y íraseá de


